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A quienes supieron ver más allá de la apariencia
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La emoción más antigua y más intensa de la humanidad es el miedo, y el más antiguo y más intenso de los miedos es el miedo a lo desconocido.

LOVECRAFT, El horror sobrenatural en la literatura





Criterios y edición de fuentes






Para la edición y modernización de los textos históricos utilizados, se han establecido ciertos criterios, tanto ortográficos como de puntuación, siguiendo las pautas marcadas por la Real Academia Española. Por tanto, los textos originales han sido modificados de la siguiente manera:

Se ha actualizado el uso de las letras c, z, s y ç; de la y cuando era sustituida por i y e, como en el caso de reyno, y de la q cuando debía ser c. Ha sido actualizado también el uso de las letras g, j y x. Se han añadido o eliminado las haches de acuerdo con los usos actuales, como por ejemplo en el verbo haber, donde la a debe ser ha. Todas las duplicaciones de consonantes han sido simplificadas. En algunas palabras se han modificado ciertas letras para ajustarlas a su grafía actual, como en los casos de la sustitución de conviniere y conviniese. El grupo consonántico ch ha sido sustituido en ocasiones por una sola c; por ejemplo, la palabra christiano ha sido convertida en cristiano.

Por otra parte, se han mantenido formas arcaicas para conservar parte del carácter histórico de los textos. Son principalmente los casos de palabras que se conservan conjugadas de la siguiente forma: infiérese, vese. Sin embargo, se ha decidido modificar aquellas palabras que se encuentran unidas, como por ejemplo destos, que pasa a ser de estos. Se han castellanizado todos los nombres propios encontrados en el texto, como Iuan, que se convierte en Juan. Solo se han mantenido las formas originales de las palabras latinas.

El uso de mayúsculas y minúsculas se ha regularizado en consonancia con los criterios de la Real Academia Española, respetando el uso de mayúsculas en tratamientos protocolarios. Las palabras abreviadas en las fuentes se han escrito correctamente incorporando las letras que faltan entre corchetes. Por ejemplo, la palabra «merced», escrita usualmente en las fuentes como «mrd», se desarrolla de la siguiente forma: «m[e]r[ce]d».

La acentuación de las palabras ha sido modificada de acuerdo con las reglas ortográficas actuales. La puntuación ha sido adaptada siguiendo criterios de legibilidad, añadiendo puntos y comas para facilitar la comprensión.





Al que leyere






Francisco de Goya es y será profundamente recordado por la enorme influencia ejercida por sus aportes al desarrollo de la historia del arte universal. Entre su prolífica e insondable obra, protegida en la memoria del insaciable apetito del tiempo, existe un pequeño grabado que, de vez en cuando, hace su aparición entre las reproducciones que atraen el interés del público general. Se trata del ejemplar número 43 de la serie titulada Los Caprichos, creada a finales del siglo XVIII y compuesta por un total de ochenta aguafuertes de temática bien definida: la superstición, la brujería y la parte más extravagante de la sociedad humana.1Las imágenes que forman la variada colección pictórica del artista zaragozano critican sagazmente los defectos de su sociedad, atacando principalmente al clero y la nobleza, opulentos estados. Cuando se planteó esta serie, Goya era consciente de las repercusiones que podría llegar a tener su afilada sátira, oculta en mensajes alegóricos y situaciones tan patéticas como críticas. El título que recibe el aguafuerte mencionado —si el avispado lector aún no lo ha imaginado— es El sueño de la razón produce monstruos,2una imagen, como digo, presente en el imaginario colectivo y víctima del acoso masivo que los amantes del arte ejercemos sobre ciertas obras, muchas encumbradas en el aristos del arte universal. Goya, por supuesto, no escapa a la atención.

La pequeña estampa, protegida por la vigilia del viejo Museo del Prado de Madrid, muestra mediante un estilo inconfundible a un personaje dormido sobre una mesilla, en una posición que irradia incomodidad. Mientras, a sus espaldas se arremolina un creciente número de animales, voladores en su mayoría, que recorren un fondo neutro con el objetivo de turbar el sueño de la inalterable figura. Grandes murciélagos ennegrecidos surcan el cielo, formados a partir de los profundos surcos sin detalle que descarnan la lámina, al encuentro de diversas lechuzas que, bajo la impasible mirada de algunos felinos, configuran un estruendo silencioso, audible a través del metal de la estampa. A pesar de situarse en el puesto 43, la obra fue pensada como portada del ciclo completo, pero al final Goya la sustituyó por un retrato suyo. Con el tiempo terminó situándose como eje central del conjunto, frontera entre las dos mitades de la obra. La primera presenta 36 folios de variada crítica social —relaciones entre hombres y mujeres, la mala educación, abusos, conductas inmorales—, seguida de un interludio de seis folios (37-42) que contienen ilustraciones de asnos en diversas actitudes —una crítica voraz dirigida a la clase nobiliaria española—, y finaliza con las treinta y siete imágenes restantes, compuestas de escenas fantásticas, oníricas y aterradoras.3

Las interpretaciones ofrecidas para la cuadragésimo tercera escena son muy variadas, pero aquí me limitaré a presentar tres de las ideas propuestas por los dueños de alguna de las copias existentes del grabado. La pieza presente en el Museo del Prado ha sido interpretada como la fantasía liberada del sometimiento a la razón, desbocada por culpa de monstruos imposibles que nacen de ella misma. Al ser regida por esta última, se convierte en «madre de las artes y origen de las maravillas». Esta explicación es similar a la ofrecida en un segundo manuscrito, referido al ejemplar que antaño fue propiedad de López de Ayala, que limitó su poder nutricio a las artes: «La fantasía abandonada de la razón produce monstruos, y unida con ella es la madre de las artes». Por último, el manuscrito de la pieza ubicada en la Biblioteca Nacional señala que «cuando los hombres no oyen el grito de la razón, todo se vuelve visiones».4

Se podrían debatir aquí los aciertos y errores de estas y otras interpretaciones con respecto a las ideas que don Francisco quiso plasmar en metal y que han contribuido a aumentar la amplia remesa de significados ofrecidos a lo largo de la historia. Esto, dicho sea de paso, no es obligadamente problemático, pues ni su variedad ni su contradicción las expone como verdaderas o erróneas. La validez de una interpretación artística no es algo que pueda medirse, ya que responde solamente a la emoción y sensibilidad de quien percibe la obra, así como a los sentimientos que esta despierta en su espíritu, y no tiene en cuenta las respetables intenciones, aspiraciones —e inspiraciones— del artista creador. Aunque haya reflexiones con mayor o menor profundidad técnica, la democratización del arte ha permitido romper las fronteras de la academia, limitada y tradicionalmente constreñida a las cadenas de la erudición elitista.

Tras este pequeño desvío en la línea discursiva —que espero el sabio lector pueda disculpar—, pasaré a ofrecer mi visión particular de esta obra, reflejo de las ideas que han motivado la escritura del presente libro. La primera reflexión que desarrollé tras mi primer encuentro con el grabado es la que me ha acompañado hasta ahora. Desde mi visión como historiador —si bien aún no del arte—, vinieron a mi mente épocas pasadas, más oscuras, tantas que mi tintero se secaría antes de haberme acercado siquiera a mencionarlas todas. Épocas lejanas y cercanas en que la razón, de una belleza tan sublime como la del pastor Endimión, yacía dormida a la luz de la codiciosa luna, permitiendo engendrar criaturas y monstruosidades nacidas de la ignorancia. Esta idea, amiga desde hacía años, tornó de significado a lo largo de esta investigación, que presento ahora humildemente: la razón ya no es la virtuosa salvaguarda que tutela el mundo para separar las sombras de la luz en las sociedades humanas. Ya no es la contraparte de la ignorancia, sino que actúa como aliada, una herramienta que ofrece respuestas lógicas —incluso científicas— mediante las que perpetuar la monstruosidad; que, al ordenar el caos, no lo anula, sino que lo alimenta. Los seres que atormentan al goyesco durmiente no son una consecuencia de la falta de la razón, sino la manifestación física que esta misma ofrece ante uno de los sentimientos más puros del ser humano: el miedo. Este será nuestro tema de conversación durante las siguientes páginas, el miedo y el monstruo; una dualidad inseparable, reflejo el uno del otro.

Desde esta visión personal se ha planteado el presente estudio, extenso tanto en cronologías como en ámbitos de investigación, pues si bien la historia es la disciplina que me ha llevado de la mano durante la redacción de estas páginas, no de menos ayuda han sido ciencias afines como el arte, la sociología, la antropología, etc. El objetivo principal de esta obra fue, desde un comienzo, ofrecer una visión amplia de las características y evolución del miedo, poderosa emoción, partiendo de las primeras sociedades humanas hasta llegar a las de nuestros días. Como resulta evidente, las limitaciones temporales, espaciales y conceptuales que me definen y marcan como —novel— investigador me han obligado a establecer restricciones en las temáticas que abordamos. La obra presentada a continuación se ha centrado en un análisis del mundo occidental, partiendo del mundo helénico y latino hasta llegar a nuestra globalizada sociedad contemporánea. El término occidental será usado para referirnos a aquellos territorios que, actualmente, cuentan con una misma raigambre cultural derivada de procesos sociales, religiosos y políticos compartidos. En ese sentido, Europa, Estados Unidos y Latinoamérica se incluyen, desde mi punto de vista, dentro de este, en ocasiones, tendencioso vocablo.

Como puede apreciarse, el tono de estas líneas no tiene nada que ver con los tecnicismos de la «academia» y lo mismo acontecerá en lo sucesivo. Aunque la seriedad y el empirismo humanístico son elementos imprescindibles en una investigación de este calibre, es igualmente importante evitar colmar de sofocantes y tediosos debates una obra que, desde mi humilde criterio, debe ser tan accesible para el público no especializado como para el que se estima como tal. Lo ameno no implica banalidad, y por ese motivo planteo este escrito como diálogo distendido y no como sermón pontificial. De ahora en adelante me dirigiré a ti, lector, en estos términos, pues en el tiempo que pases bebiendo de esta tinta serás para mí tan «lector» como yo para ti «autor», seas quien seas y leas desde donde estimes oportuno hacerlo.

Mi objetivo es extender estas reflexiones hasta el horizonte más lejano, propiciando el debate, la crítica y el cuestionamiento, «porque el error en las ciencias no es sino otro nombre para la aproximación progresiva a la verdad».5Prueba de ello son las fuentes primarias utilizadas como contexto de esta temática. En esta destacada variedad pueden encontrarse autores clásicos y literatos universales, pero también textos modernos e incluso referencias a la cultura popular contemporánea, como películas, series y videojuegos. Sobre esta base nos adentraremos en el pretendido estudio, navegando a través del análisis de la cultura y las mentalidades en busca de respuestas a cuestiones de difícil solución que, si bien han sido resueltas en cierta medida, han generado nuevas preguntas que demandan nuevas reflexiones.

Pese a las decisiones que han ido acotando el desarrollo del tema tratado, todas ellas han resultado provechosas para este escrito, adecuado a una línea de trabajo definida metodológicamente desde un principio.

Con este cierre, considero completada la introducción a este complejo recorrido analítico, que deja muchas puertas de estudio abiertas, pero que también proporciona —o así lo estimo yo— aportes de estimado valor para el estudio de las sociedades humanas. Desde el punto de vista historiográfico, se han establecido humildes líneas de análisis investigativo que permiten quebrar las translúcidas tinieblas que rodearon, cubren y siempre ocultarán el verdadero rostro de las emociones humanas. Por ello, interesado lector, además de agradecerte la oportuna adquisición de esta obra, te ofrezco embarcarte en un viaje a lo largo del tiempo —de un pasado que debemos entender como una construcción y no como algo inalterable—, donde trataré de mostrar el miedo desde su manifestación más física y mágica.

Finalmente, replicando al vetusto Hesíodo y a las fraternas Musas, encomiendo la redacción de estas páginas a las inspiraciones consecuentes. Pues así como debo a Goya haber infundido mi mente mediante las ventanas de su alma y su genio, debo mencionar también a tantos otros artistas que, mediante el arte, condensaron su espíritu en el tiempo, feudo de Clío, donde nos nutrimos quienes no nos vemos saciados por la realidad. Nombres como Bécquer, Rimbaud, Lovecraft o Byron —junto a otros muchos— son la fuente de las aguas que empapan la pluma de quien escribe estas líneas; ideas maduradas al sol de experiencias propias y ajenas, presentes y pasadas. Debo parte de mi espíritu a esos viejos románticos, a cuyo dolor, tristeza y añoranza confío mi fuerza creativa.

MARCOS FERNÁNDEZ GARCÍA
Santiago de Cuba, diciembre de 2023
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En realidad, la superstición recurre únicamente a medios falsos para satisfacer una necesidad verdadera y, por ello, ni es tan digna de condena como a veces se piensa, ni resulta extraña a los así llamados siglos ilustrados, ni a los hombres ilustrados.

GOETHE, Materialien zur Geschichte der Farbenlehre





CAPÍTULO 1

La cultura humana como recipiente de ideas, emociones y ritos

The Masks of God (Las máscaras de Dios)1es el nombre que da título a la conocida colección del mitógrafo y experto en el estudio de las religiones comparadas Joseph Campbell. A pesar de haber sido publicada en 1959, sigue siendo un clásico de referencia en el campo de las ciencias de la religión. Su profunda investigación queda dividida en cuatro amplios volúmenes en los que estudia las narraciones mitológicas en los diferentes estadios históricos de las sociedades humanas: la mitología primitiva, la mitología oriental, la mitología occidental y, por último, la mitología creativa. A lo largo de sus numerosas páginas, Campbell defiende una uniformidad primigenia cultural, diseminada en el tiempo por diversos rincones del mundo. Su tesis se apoya en comparaciones establecidas entre mitos e historias con similitudes evidentes a pesar de las radicales distancias temporales y geográficas de los pueblos que las narran. Esta idea tiene como nexo común un dios —o dioses—, recipiente mental de ideas que han recorrido, bajo un sinfín de máscaras, la historia de tantas sociedades humanas.

La cantidad de elementos comunes que hermanan a nuestra especie en su ámbito más espiritual y psicológico resulta sorprendente pero razonable, atendiendo a las explicaciones ofrecidas por el profesor estadounidense. Esta concepción queda reflejada de manera excelente en la metáfora con la que presenta uno de los primeros apartados de su The Masks of God: Primitive Mythology. Es de suponer que Campbell no pudo resistir la tentación de citar —con justificadas razones— la obra del literato alemán Thomas Mann, quien en la novela José y sus hermanos representa mediante la idea del well of the past («pozo del pasado») la inescrutable profundidad sobre la que se asientan los cimientos de la humanidad, un oscuro abismo que oculta la naturaleza misma de nuestra historia y cultura:

Muy profundo es el pozo del pasado. ¿No sería mejor decir que es insondable? [...] Cuanto más descendemos, cuanto más hondo sondeamos e investigamos sobre él, cuanto más nos adentramos en el mundo subterráneo del pasado, más inescrutables se revelan los principios de la humanidad, de su historia y su cultura.2

Esta idea, junto a la tesis defendida por Campbell, ofrece valoraciones tan obvias para algunos que no merecen ser objeto de reflexión. La necesidad de parapetarse bajo el concepto de creencia es una innegable particularidad del ser humano. Tales creencias constituyen puros mitos que yacen en la mentalidad colectiva, asentándose como sedimentos a lo largo de las generaciones. El mythos (μύθος), definido por Pierre Grimal como «una narración que se refiere a un orden del mundo anterior al orden actual, y destinada no a explicar una particularidad local y limitada, sino una ley orgánica de la naturaleza de las cosas»,3prevalece, mediante mutaciones constantes, en el corazón de las sociedades y de los individuos que las componen. Las leyendas evolucionan y cambian, convirtiéndose en materiales literarios, religiosos e históricos que varían en su carácter dependiendo del tiempo y el espacio en el que se sitúen. Hace ya más de un siglo que el antropólogo alemán Adolf Bastian comprimió esta idea en el término Elementargedanke, perpetuando así la complejidad —y efectividad— que ha caracterizado a su lengua en este y tantos otros conceptos históricos, filosóficos y políticos. La traducción más adecuada sería «ideas elementales», es decir, arquetipos culturales que residen en nuestro inconsciente, en este caso sobre la idea de Dios y nuestra relación con él. Sin embargo, esta palabra extiende su influencia más allá de conceptos elevados, afectando incluso a comportamientos ubicados dentro de nuestra cotidianeidad.

Por ejemplo, una de las primeras alusiones metafóricas a la maldad que reside en el número 13 la encontramos en la mitología nórdica, en el relato que cuenta como el dios Loki se coló en un banquete celebrado en el Valhalla al que no estaba invitado, y con cuya presencia el número de comensales pasó de doce a trece. Como consecuencia, Baldur, una de las divinidades principales del panteón, encontró la muerte. Esta historia, que presenta un paralelismo evidente con el relato de la Última Cena de la tradición judeocristiana, es una suerte de advertencia para que nos mantengamos alejados de esa cifra. Por supuesto, el número 13 no tiene ningún valor mágico negativo y no supone ninguna amenaza para nuestro bienestar. Vivimos en el siglo XXI y no hay ninguna prueba científica que nos haga creer en antiguas leyendas, ¿verdad?

Ideas étnicas

Lo cierto es que, aunque haya pasado mucho tiempo desde aquellos relatos, la racionalidad parece desaparecer en el momento en que remanentes culturales de ese tipo hacen acto de presencia. La próxima vez que tengas la oportunidad de viajar en avión, lector, no trates de buscar la fila de asientos número 13. Te puedo ahorrar el trabajo: no la encontrarás, a menos que viajes con la compañía Alaska Airlines, que queda particularmente al margen de esta situación. Puede parecer absurdo, pero quien no se lo haya pensado dos veces antes de pasar por debajo de una escalera, quien no haya recordado las fatídicas consecuencias de romper un espejo, o el castigo asociado a un imprudente derramamiento de sal sobre la mesa, que tire la primera piedra. Las ideas son elementales en su origen, pero con el paso de los siglos varían, se adaptan, se transforman, y entonces podemos denominarlas «étnicas» (Völkergedanke), porque se han desligado de su origen y asociado a una cultura concreta.4En palabras de Lévy-Bruhl: «Dans tout esprit humain, quel qu’en soit le développement intellectuel, subsiste un fond indéracinable de mentalité primitive» («En todo espíritu humano, sea cual sea su desarrollo intelectual, subsiste un fondo indestructible de mentalidad primitiva»).5

Las raíces primitivas establecidas por la arqueología en las diversas mitologías del mundo nos ofrecen tiempos y localizaciones desde los que es posible indagar el nacimiento de tales ideas; ritos rastreables mediante la identificación de cultura material que responda a la presencia de un misticismo mágico registrado en fuentes primarias; es decir, un primer interés humano hacia categorías más espirituales. Las sociedades neolíticas son las primeras en escapar al enmudecimiento del tiempo, aunque es de suponer que desde el surgimiento de los primeros grupos humanos se comienzan a madurar conceptos de índole menos terrenal y más espiritual. Los primeros atisbos de un mundo simbólico se detectan en la aparición de enterramientos ritualizados, reflejo de una creencia en la vida después de la muerte. La difusión de estas ideas sigue el camino de la diáspora humana por el planeta y, aunque con el paso del tiempo adoptan características locales y regionales, mantienen siempre un nexo común.

No obstante, es pertinente puntualizar que, aunque existan similitudes entre culturas y religiones hermanadas, como seres humanos seguimos procedimientos lógicos que llevan a líneas de pensamiento comunes. Me viene a la mente una publicación realizada por un compañero de profesión hace un tiempo en redes sociales, donde explicaba —mediante argumentos lógicos y perfectamente comprensibles— la mitificada similitud entre dos antiguas construcciones icónicas, las pirámides de Guiza y las de Teotihuacán. Respondió brevemente a diversos usuarios partidarios de teorías de la conspiración de todo tipo, explicando que el parecido se debe a un simple desarrollo lógico de las estructuras, tan lógico como puede resultar el evidente parecido entre los millones de puertas rectangulares presentes en tantas otras culturas. Incluso, simplemente, podría deberse al puro azar, la casualidad y la coincidencia.

En ocasiones, las barreras culturales y sociales fruto del desarrollo histórico no nos permiten juzgar con objetividad hechos presentes en la naturaleza humana. Aunque el mundo actual se presenta diverso en naciones, creencias y tradiciones, parecemos olvidar que todos venimos de ese mismo nexo común, de la misma especie que hace milenios se extendió desde África por todo el globo. Esa unidad biológica puede verse reflejada en la acertada frase escrita por el arqueólogo Alfred Vincent Kidder al analizar el desarrollo independiente de las sociedades americanas, sin contacto alguno con los pueblos presentes en la esfera euroasiática y africana: «Podemos deducir que el ser humano posee un impulso innato para dar ciertos pasos definitivos hacia lo que llamamos civilización».6Y de la civilización nace la cultura. Y, con ella, todos los rasgos que nos definen como seres sociales dentro de una historia común de millones de años.

Campbell compara este proceso, presentado desde un punto de vista casi genético, con el nacimiento de las tortugas marinas. Estos animales, nada más romper el cascarón, se adentran tan rápido como pueden en el océano, sabedores de que en la orilla corren el peligro de ser devorados por los depredadores. Responden así por instinto, algo similar a la capacidad innata de un recién nacido para tragar o mamar. De forma análoga, los humanos parecemos caer en ciertos comportamientos que nos llevan al mismo puerto. Sin embargo, la psicología moderna apuesta por una explicación más comedida, pues es peligroso afirmar que el Homo sapiens porta en su ADN un gen civilizador. La explicación para esta dinámica alude más a la sociología y la geografía. Los humanos somos seres sociables por naturaleza; tendemos a la convivencia colectiva gracias a ciertas herramientas evolutivas que nos permiten esta agregación (como el lenguaje, los sentimientos empáticos, etc.). Además, algunos de los comportamientos detectados en sociedades primitivas son debidos a un entorno geográfico y climático favorable —y, en ocasiones, similar—.7Nos referimos a la domesticación de animales, el cultivo de plantas, la creación de asentamientos cerca de fuentes de agua dulce, etc.

Astrología y matemáticas

El hilo argumental presentado hasta ahora establece una serie de puntos clave que, a lo largo de los siguientes capítulos, servirán de anclaje para el discurso que cimienta la tesis de este libro. Partimos de una conciencia global de la cultura y las religiones dentro de las sociedades humanas, heredera de numerosos procesos históricos de larga duración que ejercen una fuerte influencia sobre nuestro modo de relacionarnos con el mundo. Estas herencias arcanas son visibles hoy en día, sobre todo cuando se profundiza en el estudio de las religiones —cuando alumbramos con una linterna el pozo del pasado de Thomas Mann—. A modo de ejemplo, observemos el siguiente dato, presente en tres mitologías provenientes de culturas diferentes. En la India, el Mahabharata divide temporalmente la cosmología hindú en cuatro yugas, compuestas por diferentes ciclos, denominados kalpas o eones, de 4.320.000 años de duración. En Babilonia, un sacerdote del siglo III a. C. llamado Beroso defendía que desde la coronación del primer rey de la tierra hasta el gran diluvio habían pasado 432.000 años. En Islandia, según la descripción ofrecida en la Edda, el Valhalla tiene 540 puertas, y por cada una de ellas pasarán 800 guerreros para combatir en los salones del rey tuerto, lo que hace un total de 432.000.

Este tipo de coincidencias matemáticas responden a una tradición interpretativa común, asociada a la observación constante del firmamento. Debemos considerar la importancia de la astrología en las sociedades antiguas, como la mesopotámica, por ejemplo, de donde proceden muchas de las influencias ejercidas en civilizaciones posteriores. La observación de los astros durante grandes periodos de tiempo y la aplicación de las matemáticas a este proceso natural tiene como consecuencia la aparición de elementos comunes, como es el caso del número 432. No obstante, hay que tener en cuenta que la posición de las estrellas respecto a la Tierra ha variado desde entonces; no observamos los mismos cielos que cubrieron a nuestros antepasados. Actualmente, el Sol se encuentra en Piscis durante el equinoccio de primavera, estuvo en Aries durante el nacimiento de Cristo —identificado con el cordero, animal similar al carnero del signo zodiacal mencionado—, y en Tauro milenios antes de su venida al mundo. Cada setenta y dos años, hay una variación de un grado en la posición de los astros, por lo que para completar un ciclo (360 grados) se requieren 25.920 años, cantidad que dividida entre sesenta8da curiosamente la cifra de 432.9

Pese a la utilidad de estos elementos y al uso que doy —y daré— a esta rama de la ciencia a lo largo del libro, el objetivo de este escrito no es manifestar la pervivencia o relación entre los mitos pasados y presentes. Sin embargo, me sería imposible abordar la mutabilidad del miedo, un elemento superviviente dentro de nuestros espíritus, sin acudir a esta y muchas otras ciencias humanísticas afines. Por ello, a lo largo del libro se ofrecerán diferentes ejemplos donde se apreciará esta interconexión heredada, que defiendo y comparto con los muchos autores y autoras partícipes de esta temática, y animo al curioso lector a que se lance a descubrirlos. Para terminar con esta idea, cito a continuación las palabras que el conocido actor inglés Hugh Grant recitó en Heretic (2024), su última película. En esta escena su personaje, Mr. Reed, explica a dos jóvenes religiosas mormonas el parecido entre dos canciones, una inspirada compositivamente en la otra. Siguiendo esta línea, el hombre aplica la misma idea a la comparación de dos elementos: las tres grandes religiones de tradición abrahámica y las diferentes versiones del Monopoly.

Hay tres grandes religiones monoteístas: el judaísmo, el cristianismo y el islam. Yo las llamo «las tres grandes». El judaísmo, es decir, «la edición original». El cristianismo, es decir, «la edición más popular». Y el islam, «la edición más nueva y la segunda más popular». ¿Me prestan su Libro de Mormón, por favor? Se lo voy a devolver. Gracias. Y, finalmente, después de ochocientos años, ¡esto! El mormonismo, es decir, «la edición grotesca más regional». Todas son iteraciones del mismo material de origen. Estos textos comparten muchos de los mismos personajes e historias, aunque presentados con significados y perspectivas diferentes.10

La magia de las estrellas

Antes de comenzar un análisis más profundo del concepto que nos compete, debo dejar claros algunos términos que, a mi parecer, resultan relevantes y de obligado conocimiento para proseguir esta lectura. Uno de ellos es un elemento de la naturaleza que ha acompañado a los humanos desde tiempos antiguos, aunque en la actualidad hayamos apartado la vista de su inmensidad a causa de las luces que iluminan nuestras ciudades. Hablo del cielo nocturno, del firmamento, de la antigua deidad cósmica llamada Urano (gr. Οὐρανός; lat. Caelus) para griegos y romanos, Amón (gr. Ἄμμων) entre los egipcios y Olodumare en la religión yoruba. El firmamento estrellado fue la compañía vigilante de millones de personas en la historia, y, como se ha mencionado en los párrafos anteriores, el estudio de los astros que lo revisten no pasó desapercibido. Nace así la astrología, interesada en el estudio de los cuerpos celestes y la influencia de estos en los seres vivos. Con el paso de los siglos, esta disciplina recibirá numerosas definiciones que la elevarán a la categoría de ciencia, así como críticas que la despreciarán como materia engañosa, fruto de los choques entre la concepción racionalista helenística y las ideas del misticismo oriental. Junto a la magia y la alquimia —también presentes en esta obra—, compondrá una tríada que se relaciona con el ocultismo, el misterio y lo esotérico, materias que suscitaron respeto, temor y curiosidad tanto en las élites como entre los grupos populares.11

Lo cierto es que, en muchas ocasiones, la astrología ha compartido lecho con la magia. Tras la aparición del método científico, estas prácticas han quedado paulatinamente relegadas al mundo de lo irreal, si bien perviven dentro del subconsciente popular como remanente heredado. Pese a ello, la esfera de lo mágico causó una enorme fascinación durante la Edad Moderna (sobre todo en los siglos XVI y XVII), al tratarse de un conocimiento atractivo que hundía sus raíces en edades de antiquísima lejanía. La propia etimología del término nos traslada a lenguas indoeuropeas, donde la raíz magh- («ser capaz de, tener poder») forma maghus (مغ) en persa, a su vez rastreable en griego como mageia (μαγεία, que dio lugar al adjetivo magiké [μαγική]).12A pesar de los prejuicios que podamos albergar hoy sobre estas técnicas, debemos tener en cuenta que, en aquellos tiempos, muchas de las prácticas relacionadas con la magia natural eran una suerte de protociencia, un estudio de las propiedades del mundo y su influencia en los seres humanos. Encontramos estudios sobre las propiedades de ciertas plantas, sobre el magnetismo de las piedras metálicas, sobre las artes mecánicas, las ilusiones ópticas, etc.

Aunque es cierto que hay apartados de las disciplinas científicas que se introducen en ámbitos puramente espirituales, es importante resaltar este aspecto olvidado de la magia.13Constituye uno de los primeros intentos de entender el funcionamiento de la naturaleza. Al mismo tiempo, actúa como una suerte de medio informal para calmar las preocupaciones a las que la religión no llega, sobre todo en las épocas medieval y moderna. Será, incluso, un camino alternativo para manifestar miedos y temores en contextos de crisis.14Como clamaba Fausto en la obra de Marlowe:

La filosofía es odiosa y oscura,

el derecho y la medicina son para mentes pequeñas,

la teología es la peor de las tres, desagradable, dura,

despreciable y vil,

la magia, la magia me ha cautivado.15

Por otro lado, la astrología es aquella «ciencia divina que hace felices a los hombres y les enseña a parecer dioses entre los mortales»; un medio adicional que permite explicar tanto fenómenos naturales como humanos y sociales. Es posible que este halo de secretismo fuese beneficioso en algunas ocasiones, pero también ayudó a denostar las prácticas astrológicas hasta convertirlas, como sucede en la actualidad, en charlatanería y engaño —no entraré aquí a corroborar o desmentir dichas imputaciones—. Lo cierto es que, aunque no siempre fue aceptada, la figura del astrólogo estuvo presente en las cortes regias e imperiales y su ciencia fue practicada por nombres de remarcado estatus en la historia universal, como Copérnico, Kepler o Galileo, entre otros. El desarrollo de esta disciplina se extendió incluso a la medicina en la llamada melothesia, materia que explicaba los males físicos y mentales de una persona a través de la asociación existente entre las partes del cuerpo y ciertos astros. No obstante, el ámbito que nos resulta interesante para nuestro discurso, querido lector, es aquel relacionado con la predicción del futuro a través de la interpretación de la naturaleza. La adivinación es uno de los elementos principales que debemos tener en cuenta cuando se trata de estudiar el miedo desde una óptica histórico-cultural, ya que refleja las angustias de quienes desean indagar en el futuro.





CAPÍTULO 2

El miedo antiguo a través de la adivinación

El sabio lector estará de acuerdo conmigo en afirmar que Grecia y Roma son dos de las civilizaciones con mayor influencia en el desarrollo de la cultura occidental. Sería imposible nombrar aquí todos los elementos de los que somos deudores, tan difícil —o más— como hacer el listado de los pueblos que, de forma análoga, dispersaron su sentir sobre ellos. Los antiguos griegos, desde su mitificada Hélade, absorbieron diferentes tradiciones llegadas de Oriente, tan lejanas en el espacio como en el tiempo, entre las cuales destacan las de Mesopotamia, Egipto y Persia. A su vez, la inabarcable influencia griega fue catalizada por la hegemonía romana, que dio lugar a una herencia expandida a nivel global, un verdadero caleidoscopio histórico y etnográfico.

En lo que se refiere a la religión, son ampliamente conocidos los sincretismos que se sucedieron durante la Antigüedad en las costas del Mediterráneo. Desde la fusión de los panteones heleno y egipcio realizada por el ambicioso Alejandro Magno hasta la tóxica relación entre la Roma de Marco Antonio y el Egipto de Cleopatra, los ejemplos se suceden de manera concatenada hasta nuestros días. La tradición clásica ha recorrido los sinuosos senderos de la historia con verdadera diligencia, incluso con discreción, teniendo en cuenta la poca conciencia que se tiene de su pervivencia milenaria. Grecia resulta, por tanto, el comienzo idóneo para este libro. Aparte de las razones ofrecidas, no puedo negar que la adecuación intelectual e investigativa ha jugado un papel importante en este enfoque. No quisiera, por ello, que mi discurso quedase embarrado en un farragoso y anquilosado eurocentrismo, ya que la contextualización geográfica y temporal de este libro responde a la coherencia formativa estimada por su humilde autor, y no a concepciones de sesgo personal. Confío, pues, en que el entendido lector sepa disculpar esta focalización temática. Dicho esto, y recogiendo el hilo del capítulo anterior, voy a introducir aquí algunos apuntes sobre las características de la religión griega y romana que son necesarios para comprender el valor de la adivinación, así como los motivos por los cuales el miedo encontró acomodo en semejante práctica.

En primer lugar, debemos entender las religiones antiguas desde una óptica diferente a las creencias posteriores. Me refiero, para decirlo brevemente, a las religiones del Libro: el judaísmo, el cristianismo y el islam. El concepto de religión es, en su esencia, una construcción ideológica que engloba sistemas de representación y creencias que dan sentido a la existencia humana y aportan orden al mundo. Fijémonos en Grecia. Dentro del mundo heleno, la religión afecta a las esferas pública y privada y estructura la vida de sus practicantes. Tiene, por tanto, un carácter marcadamente político, pero eso no impide la existencia de cultos privados. También sirve como refuerzo de la identidad de las ciudades-Estado, ya que cada polis se diferencia de las demás por sus ritos y advocaciones. La más conocida es Atenas, vinculada a la diosa Atenea (gr. Ἀθηνᾶ; lat. Minerva). Sin embargo, la religión es también un instrumento de hermanamiento, pues, en última instancia, todas las polis estaban dominadas por un mismo vínculo religioso —el denominado panhelenismo—, el cual servía de reforzamiento y distinción frente a los pueblos bárbaros o frente a la amenazante Persia.1

Lo mismo sucede en Roma. Cuenta con un corpus religioso asimilado por la ciudadanía en su conjunto, tanto en la esfera pública como en la privada, tan presente en la más lejana de las civitates como en la mismísima capital del Imperio. Su objetivo era, por encima de todo, la preservación del orden del mundo, la naturaleza y la sociedad, es decir, el bienestar y la defensa de la comunidad. La religión es una cuestión totalmente política, perteneciente a la res publica, de un modo comparable a lo que sucederá más adelante en los Estados modernos cristianos.2Si la comparamos con las religiones reveladas que la precedieron, Roma carecía de relatos religiosos fundacionales, no se apreciaba en ella ningún atisbo de proselitismo ni situaba al individuo como protagonista. A diferencia de las doctrinas marcadamente textuales, la de Roma era flexible: adaptaba su discurso y cosmogonía al tiempo presente.

Pese a estas similitudes, también existen ciertas diferencias. Primeramente, en lo que respecta a la interacción entre los diversos integrantes del panteón, Roma presentaba intervenciones más bien históricas, no tan mitificadas como las del relato griego. La historia de las divinidades, por otra parte, era muy diferente: en Roma desaparecieron muchos de los cultos sexuados que hubo en Grecia y se desarrolló con mayor intensidad la relación entre dioses y mortales.3

La comunicación de los dioses

Permíteme detenerme por un instante, lector, para presentarte una reflexión que considero pertinente. Toda religión establece, por definición, una relación entre su divinidad o divinidades y los mortales que les rinden culto. A continuación, presentaré dos modelos de relación entre lo divino y lo mortal, que flotarán suspendidos en el éter literario durante la lectura de la obra. Volveremos a mencionarlos más adelante, pues la forma en que los dioses se comunican —o no— con nosotros ha marcado la forma en que el ser humano manifiesta y calma sus temores.

Esa relación puede ser, como en el caso griego y romano, bidireccional; es decir, ambas partes se comunican entre sí con total o relativa libertad. Los dioses muestran su descontento por medios o instrumentos que relataremos más adelante, y los mortales podemos percibirlo, interpretarlo y, llegado el caso, ponerle remedio. De la misma forma, sacerdotes y laicos pueden realizar actos que llamen la atención de los dioses, o que los complazcan, para ganarse su bendición o evitar su condena. Del equilibrio entre ambas partes depende la perpetuación de la pax deorum, el indefectible pacto entre dioses y mortales que garantiza la estabilidad del mundo y que se presenta como el único camino para conseguir un imperium sine fine.4Es una relación entre dos esferas diferenciadas, pero que conviven en el mismo mundo. Como apunta Cicerón: «hic mundus (sit) una civitas communis deorum atque hominum existimanda» («este mundo debe considerarse una ciudad común a las divinidades y a los hombres»).5

Para los futuros cristianos, judíos y musulmanes, la relación entre lo divino y lo mortal fue de carácter unidireccional; es decir, una de las partes se comunica y la otra actúa frente a ello. Como se detallará más adelante, durante la época medieval y moderna, Dios manifestaba su descontento o reconvención por medio de señales y prodigios. Una vez materializados tales mensajes en la esfera terrenal, los fieles interpretaban los designios del Señor desde su propio punto de vista, acudiendo muchas veces a sucesos escritos por autores latinos y empapándose de tradiciones anteriores a su tiempo. A diferencia del caso anterior, no existía la posibilidad de desarrollar o mantener una relación inclinada hacia la alianza. Dios se manifestaba a través de sus asombrosos designios, y los mortales los interpretaban en la medida de sus posibilidades.

Es curioso observar cómo, con el paso de los siglos, se desarrollaron actitudes votivas hacia santos, vírgenes e imágenes religiosas de toda condición, los cuales asumían el rol de «divinidades personales», protectoras de los devotos de una u otra advocación. Es un modelo similar al encontrado en épocas pasadas, si bien reinterpretado con diferentes figuras que realizaban un mismo papel. El mero concepto del rezo implica, en su praxis, un contacto o comunicación con la divinidad. Sin embargo, aunque Dios escuche, sus caminos son inescrutables, y las pretensiones personales del creyente penden de la voluntad del Altísimo.

En el caso que nos ocupa, es innegable que la relación establecida con el dios cristiano es radicalmente contraria a la mantenida en los panteones heleno y latino. Esta preocupación obsesiva por mantener el equilibrio entre lo mortal y lo divino, muy presente entre los romanos y marginal entre los cristianos, constituye uno de los principales canales de expresión de los miedos y anhelos de la población, tanto individuales como colectivos. La adivinación y el auspicio son el instrumento por excelencia para observar los miedos del pasado, tanto por el desarrollo e importancia otorgado a esas prácticas como por el tipo de preguntas e interpretaciones realizadas. De esta forma, el estudio del futuro y la predicción se presenta como uno de los ejes fundamentales sobre los que se fundamenta la cultura antigua.

Es una variable presente en todas las épocas, probablemente por esa necesidad humana de conocer el confuso porvenir, una capacidad reservada solo a los dioses o a habilidosos mortales. Aludiendo a términos de corte aristotélico, puede que sea necesario reformar el concepto acuñado por el filósofo griego para definir al ser humano, zoon politikón, y apostar por uno más adecuado a este caso, como zoon profetikós. En este sentido, resulta conveniente estudiar primero el origen, características e importancia de la adivinación como herramienta que articula el miedo —centrándonos en el mundo griego—, para luego pasar a ejemplos más concretos recogidos por las fuentes romanas. Estos parámetros mentales se van a mostrar también en los capítulos posteriores, un contexto imprescindible para introducirnos en el tema que nos ocupa.

Deimos y Phobos

Antes de proseguir con nuestra lectura, considero importante conocer dos divinidades que representan el tema central de este libro, el miedo. Dentro de las escabrosas y enredadas tramas que dan forma a la mitología clásica griega, la manifestación del miedo se presenta en las figuras de Deimos (gr. Δεῖμος; lat. Fuga) y Phobos (gr. Φόβος; lat. Timor). Esta dualidad divina nos la ha transmitido el anciano Hesíodo, quien cuenta que el nacimiento de los dos hermanos fue fruto del amor entre dos de las divinidades más adecuadas para engendrar el miedo y el terror.

La madre, Afrodita (gr. Ἀφροδίτη; lat. Venus), diosa del amor y los encantos sexuales, guiada por el capricho y los impulsos más humanos, yació con el iracundo Ares (gr. Ἄρης; lat. Ares), dios de la guerra y el conflicto. Su relación fue más que comentada en los lustrosos pasillos del Olimpo, sobre todo teniendo en cuenta la bochornosa trampa en la que el marido de la diosa, Hefesto (gr. Ἥφαιστος; lat. Hephaestus), les hizo caer. De esta anécdota da fe Demódoco, aeda del rey Alcinoo, quien cantó con su cítara este mito al famoso Odiseo. Con el fin de ser fiel al relato, le rescataré por una vez más de los infiernos para que nos cante de primera mano esta historia:

Y el aeda, pulsando la cítara, cantaba con hermosa voz los amores de Ares con Afrodita, la de bella corona: cómo se unieron furtivamente y por primera vez en casa de Hefesto, y cómo aquel hizo muchos regalos e infamó el lecho marital del soberano dios. El Sol, que vio el amoroso suceso, fue enseguida a contárselo a Hefesto, y este, al oír la punzante nueva, se encaminó a su fragua, agitando en lo íntimo de su alma ardides siniestros, puso encima del tajo el enorme yunque y fabricó unos hilos inquebrantables para que permanecieran firmes donde los dejara. Y una vez dispuestos, se encaminó a la cama donde tenía lugar su deshonor y echó la prodigiosa red que acababa de construir alrededor de ella. Era la red como una sutilísima tela de araña, que en vano hubieran pretendido distinguirla ni los hombres ni los dioses mismos: con tal artificio estaba labrada. Y una vez preparado el lazo, fingió marcharse a la hermosa y bien construida ciudad de Lemnos, a la que amaba sobre todas las otras de la tierra. No escapó su marcha a los ojos vigilantes de Ares, que apenas le vio partir corrió a su palacio, impaciente del amor de la hermosa Afrodita. Esta acababa de llegar, pues había estado con su padre Zeus, y estaba resplandeciente de belleza [...]. Y cuando se metieron en la cama, la red tan hábilmente preparada aprisionó a ambos de tal forma que no podían moverse.6

La presencia de Deimos y Phobos estaba generalmente relacionada con la guerra, algo lógico considerando la dedicación de su padre. Se hallaban presentes en la iconografía del escudo de Agamenón, decorando el centro del objeto junto a la cabeza de la Gorgona, e incluso en la guerra de Troya, acompañando a Ares cuando pretendía vengar la muerte de su hijo Ascálafo.7Su aparición se daba en dos fases diferentes de la batalla, pues, como se ha dicho, son deidades eminentemente bélicas. Mientras que Phobos es el temor previo, el pánico del soldado que ve acercarse al ejército enemigo, Deimos se presenta después, paralizando a los guerreros ante el dolor, el trauma o la inminente visita de Thánatos (gr. Θάνατος, lat. Mors/Letus), la muerte.8Pese a que su participación no es demasiado destacada dentro del escenario mitológico general, representan dos conceptos de

El oráculo en la tradición griega













Los mitos y la sociedad








Locura y genialidad
















OEBPS/image/9788449344831_epub_cover.jpg
MARCOS FERN

¢ PAIDOS





OEBPS/image/paidos.jpg
PAIDOS





